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LA CELEBRAÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

V DOMINGO 
DEL TIEMPO ORDINARIO 

 

 

PARA NUESTRA REFLEXION 
PERSONAL 

 

09 de febrero de 2025 

 

Ciclo C 

Isaías 6, 1 – 2a. 3 – 8  

 

Salmo 137 

1 Corintios 15, 1 – 11  

Lucas 5, 1 – 11  

 

 

 

 

“Dejándolo todo, lo siguieron” 

¡PARA RECORDAR! 
36. La belleza intrínseca de la liturgia tiene como sujeto propio a Cristo resucitado y glorificado en el Espíritu Santo que, 

en su actuación, incluye a la Iglesia. En esta perspectiva, es muy sugestivo recordar las palabras de san Agustín que 

describen elocuentemente esta dinámica de fe propia de la Eucaristía. El gran santo de Hipona, refiriéndose precisamente 

al Misterio eucarístico, pone de relieve cómo Cristo mismo nos asimila a sí: « Este pan que vosotros veis sobre el altar, 

santificado por la palabra de Dios, es el cuerpo de Cristo. Este cáliz, mejor dicho, lo que contiene el cáliz, santificado 

por la palabra de Dios, es sangre de Cristo. Por medio de estas cosas quiso el Señor dejarnos su cuerpo y sangre, que 

derramó para la remisión de nuestros pecados. Si lo habéis recibido dignamente, vosotros sois eso mismo que habéis 

recibido ». Por lo tanto, « no sólo nos hemos convertido en cristianos, sino en Cristo mismo ». Podemos contemplar así 

la acción misteriosa de Dios que comporta la unidad profunda entre nosotros y el Señor Jesús: « En efecto, no se ha de 

creer que Cristo esté en la cabeza sin estar también en el cuerpo, sino que está enteramente en la cabeza y en el cuerpo 

». 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
RITOS INICIALES 

 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Bienvenidos a la celebración de la Eucaristía, el día en que celebramos la 

CAMPAÑA CONTA EL HAMBRE que este año propone el reto de compartir la prosperidad para erradicar la 

pobreza, el hambre y la desigualdad. El evangelio da la clave para crecer en la fe y combatir el hambre en todos 

los frentes. “Rema mar adentro” dice Jesús. MANOS UNIDAS, como Pedro, responde: “por tu palabra, Señor, 
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echaré las redes”. Que con la ayuda del Espíritu la fe nos empuje al trabajo de erradicar el hambre espiritual y 

material. 

 

ACTO PENITENCIAL 
Para que podamos acoger su presencia durante esta celebración reconozcamos ser pecadores e invoquemos con 

confianza en la misericordia de Dios. (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 
Oremos para que Dios nos haga capaces 

de hacer creíble el evangelio. 

(Pausa) 

 

Oh, Dios santo, origen y culmen de nuestra felicidad: 

Tú confías tu Buena Nueva de vida 

a personas débiles y falibles. 

Guárdanos libres del desaliento 

y danos la fuerza para proclamar tu mensaje 

con el lenguaje de nuestra conducta y nuestra vida. 

Que Jesús, tu Hijo, actúe con nosotros y en nosotros, 

para que tengamos el valor de decir: 

“Aquí estoy, Señor, 

envíame como mensajero tuyo, 

para compartir tus alegres noticias de felicidad 

con todos los que estén dispuestos a escuchar”. 

Te lo pedimos por medio de Jesucristo nuestro Señor. 

Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo  

 es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Isaías creyó en la presencia de Dios en el Templo, pero no 

esperaba ver una visión del Dios santo. Movido por esta experiencia, aceptó convertirse en humilde profeta de 

Dios. Escuchemos. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Isaías 6, 1 – 2a. 3 – 8 

 

El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: la orla de su manto llenaba 

el templo. 
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Junto a él estaban los serafines, y se gritaban uno a otro diciendo: 

«¡Santo, santo, santo es el Señor del universo, llena está la tierra de su gloria!». 

Temblaban las jambas y los umbrales al clamor de su voz, y el templo estaba lleno de humo. 

Yo dije: 

«¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio de gente de labios impuros, he 

visto con mis ojos al Rey, Señor del universo». 

Uno de los seres de fuego voló hacia mí con una ascua en la mano, que había tomado del altar con unas tenazas; 

la aplicó a mi boca y me dijo: 

«Al tocar esto tus labios, ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado». 

Entonces escuché la voz del Señor, que decía: 

«¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?». 

Contesté: 

«Aquí estoy, mándame». 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

MONICIÓN AL SALMO: El salmo 137 nos invita a asumir una actitud de gratitud y adoración a Dios. 

Hagámoslo juntos diciendo: 

Salmo 137 

R/: Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón,  

porque escuchaste las palabras de mi boca;  

delante de los ángeles tañeré para ti;  

me postraré hacia tu santuario. 

R/: Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 
 
Daré gracias a tu nombre:  
por tu misericordia y tu lealtad,  
porque tu promesa supera tu fama.  
Cuando te invoqué, me escuchaste,  
acreciste el valor en mi alma. 
R/: Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 
 

Que te den gracias, Señor,  

los reyes de la tierra,  

al escuchar el oráculo de tu boca;  

canten los caminos del Señor,  

porque la gloria del Señor es grande. 

R/: Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 

 

Tu derecha me salva.  

El Señor completará sus favores conmigo.  

Señor, tu misericordia es eterna,  

no abandones la obra de tus manos. 

R/: El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. 
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MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Pablo pensó que persiguiendo a los cristianos estaba 

defendiendo a Dios contra una secta peligrosa. Jesús le sorprendió y le hizo su apóstol. Pongamos atención. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 1 – 11 

 

Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y que vosotros aceptasteis, en el que además estáis 

fundados, y que os está salvando, si os mantenéis en la palabra que os anunciamos; de lo contrario, creísteis en 

vano. 

Porque yo os transmití en primer lugar, lo que también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según 

las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a Cefas 

y más tarde a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los cuales vive 

todavía, otros han muerto; después se apareció a Santiago, más tarde a todos los apóstoles; por último, como a 

un aborto, se me apareció también a mí. 

Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy digno de ser llamado apóstol, porque he perseguido a la 

Iglesia de Dios. 

Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia para conmigo no se ha frustrado en mí. Antes bien, he 

trabajado más que todos ellos. Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pues bien; tanto yo como 

ellos predicamos así, y así lo creísteis vosotros. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: Pedro y sus compañeros eran pescadores expertos. Jesús los llama para ser 

expertos pescadores de hombres. Ellos dejaron todo para seguirle. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 5, 1 – 11 

 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba en torno a Jesús para oír la palabra de Dios. Estando él de pie junto al 

lago de Genesaret, vio dos barcas que estaban en la orilla; los pescadores, que habían desembarcado, estaban 

lavando las redes. 

Subiendo a una de las barcas, que era la de Simón, le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la barca, 

sentado, enseñaba a la gente. 

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 

«Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca». 

Respondió Simón y dijo: 

«Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos recogido nada; pero, por tu palabra, echaré las 

redes». 

Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande de peces que las redes comenzaban a reventarse. Entonces 

hicieron señas a los compañeros, que estaban en la otra barca, para que vinieran a echarles una mano. Vinieron 

y llenaron las dos barcas, hasta el punto de que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de 

Jesús diciendo: 

«Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». 

Y es que el estupor se había apoderado de él y de los que estaban con él, por la redada de peces que habían 

recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 

Y Jesús dijo a Simón: 

«No temas; desde ahora serás pescador de hombres». 
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Entonces sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
V DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO – C – 09/02/2025 

 

En el Evangelio según San Lucas, Jesús encuentra a Pedro y sus compañeros pescadores después de una larga 

noche de esfuerzo sin resultados. Jesús se acerca a ellos, se sube a su barca y enseña a las multitudes desde allí. 

Después, le pide a Pedro que reme mar adentro y eche nuevamente las redes. Aunque Pedro está cansado y, 

desde su experiencia, no cree que haya peces, decide obedecer y echar las redes por la palabra de Jesús. Ante 

esta decisión, Pedro es testigo de una pesca milagrosa, tan abundante que casi rompen las redes y hunden las 

barcas. 

Este pasaje tiene una profundidad que va más allá de la pesca física. Jesús invita a Pedro a lanzarse más allá 

de sus limitaciones y miedos, a confiar en el poder de Dios por encima de la experiencia humana. Pedro 

representa a cada uno de nosotros cuando, ante las dificultades de la vida, nos sentimos desalentados y tentados 

a no confiar en la promesa de Dios. La respuesta de Pedro, que reconoce su pecado y su pequeñez, es la 

respuesta que Dios espera de nosotros: humildad, confianza y disponibilidad para seguirle. 

Este relato es una invitación a no quedarnos en la orilla, a no limitar nuestra fe por lo que creemos posible o 

imposible. Jesús nos llama a "remar mar adentro", a profundizar en la relación con Él, ya confiar en que, con 

su ayuda, lo que parecía imposible puede realizarse. La abundante pesca simboliza los frutos de una vida que 

se pone en manos de Dios y confía en su guía. Hoy, al escuchar su Palabra, Él también nos llama a dejar 

nuestras seguridades, nuestros miedos, ya seguirle con la misma valentía que Pedro, quien deja todo y se 

convierte en "pescador de hombres". 

U.P. Fraga 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Presentemos ahora nuestras súplicas confiadas a Dios Padre, que nos ha predestinado a ser hijos suyos en 

Jesucristo, Señor y Salvador nuestro. A cada petición contestaremos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia, para que se deje siempre guiar por la voz de Cristo y sea instrumento de esperanza y fe 

para el mundo. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por los gobernantes, para que escuchen la voz de Dios y trabajen por el bien común, especialmente por los 

más necesitados. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 
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3.- Por quienes se sienten desanimados o cansados, para que encuentren fortaleza en el Señor y no pierdan la 

esperanza. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

4.- Por nosotros, para que, como Pedro, confiemos plenamente en la Palabra de Jesús y sigamos su llamada 

con generosidad y valentía. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de febrero oremos unidos al Papa Francisco y su Red Mundial de Oración para que la 

comunidad eclesial acoja los deseos y las dudas de los jóvenes que sienten la llamada a servir la misión 

de Cristo en la vida sacerdotal y religiosa.  

 

OREMOS: Escucha, Padre de bondad, por intercesión de María Santísima, las oraciones que tus hijos te hemos 

presentado. Por Jesucristo nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
COMUNIÓN 

 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Señor, que esta Eucaristía nos renueve y, 

purificados de nuestros pecados, 

nos haga dignos de los bienes del cielo. 

Por Jesucristo nuestro Señor.  

R/: Amén. 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
 


